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Los trestemasquese intentanrelacionaren estearticulotienensuficiente
profundidady consistenciaparaserobjeto por si solosde numerosasinvesti-
gaciones.En efecto,muchasdisciplinascientíficas (Arquitectura,Urbanismo,
Sociología,Geografía,etc.) confluyendesdehacemucho tiempo en el fenó-
meno urbano, especialmentecuandoel crecimientode las grandesciudades
en el primer mundoy, en los últimos decenios,en el tercero,han generado
unaalarmajustificadaantelosriesgosde contaminación,hacinamiento,delin-
cuencia,insalubridady malestar.A comienzosdel siglo xix sólo el 3 por 100
de la poblaciónmundialvivía en ciudades,y hoy lo haceel 45 por 100,aun-
queestacifra incluyegrandesdisparidades(94 por 100 en Alemaniay 10 por
100 en Ruanda).Parael año2000 uno de cadados habitantesdel mundovi-
víra en ciudades.Pero si en 1950 sólo habíaseisciudadescon más de cinco
millonesde habitantes(47 millonesen total), en el año2000 habrá59 ciuda-
desquesobrepasenlos cinco millones y quetotalizaránen conjunto 646 mi-
llonesde personas.México (31 millones),Sao Paulo (26 millones)y Calcuta
(20 millones) reuniránmásgentequela quehoy habitaenla Alemaniaunifi-
cada;inclusoenel momentopresenteestastresciudadescon susáreasmetro-
politanastienencasitantapoblacióncomoEspaña(PérezSierra,C., 1990).

Perose insisteaquí,en la ciudadno como elementode aglomeraciónde-
mográfica,sino como laboratorioy catalizadorde todoslos cambiossociales
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que hantenido lugar en el mundoen los últimos doscientosaños;en la ciu-
dad como generadorade unamentalidadque pasapor la desacralizaciónde
los elementosreligiosos,familiaresy socialesquefundamentabanla sociedad
rural, por el aumentodel individualismoy de la libertad y por la aceptación
de la heterogeneidadpsicológica,económicay social (Berry,B. J.R., 1975).

Naturalmente,nadahubierasido posiblesin la profundatransformacíon
económicaque supusola industrializaciónde la ciudad; en realidad,la ciu-
dad esel reflejo del sistemaeconómicoy político imperante,peroesteaspec-
to desbordaríael alcancede estearticulo.

El segundotema, la mujer, tiene unabibliografía mucho más reciente,
pero no por esomenosenriquecedoray profunda,y sobreellahay que resal-
tarque de la invisibilidad de la mujer en las cienciassocialesse ha pasadoa
unaprofunday ricabibliografíaen los quelos problemasde la mujery la mu-
jer mismasonlos protagonistas.

Y quedael tercerelemento:el comportamientodemográfico.Los ele-
mentosdemográficos(nacimiento,muerte,migración,distribuciónde la po-
blación,etc.)sonviejosconocidosde los geógrafosdesdela institucionaliza-
cion de la Geografíacomo materiacientífica. Perocientíficosde disciplinas
afines,gobiernos,estadistas,etc., han convertidolos estudiosdemográficos
en foco de atenciónprioritario a partir de la décadade los añossesenta,
cuandola explosión demográficasubsiguienteal descensode la mortalidad
hizo temer un desastrehumano y ecológico. Efectivamente,si aceptamos
como válida la fechade un millón de añosdesdequeel hombreexisteen la
tierra, se estimaqueentrelos años8000 y 10000a.C., la humanidad,cazado-
ra y recolectora,tan sóloalcanzabaunosochomillonesde habitantes.La re-
volución agrícolaneolítica mejoró las condicionesde vida y se creeque al
comenzarnuestraera había300 millones de habitantes,que aumentarona
800 al principio de la RevoluciónIndustrial.Con unatasatan lentadecreci-
miento sólo en los alrededoresdel año2000 hubierallegadoa duplicarsela
población,es decir, 1.600 millones de personas.Peroen 1950 había2.500
millones; en 1970, 4.000, y en el momentopresente,5.200 (Weeks,J. R.,
1981). El término explosióndemográficapareceunadescripciónacertadade
lo queestabaocurriendoenel mundo,y aunquela alarmasurgidaen la déca-
da de los añossesentaquizáfue desproporcionada,aunqueno injustificada,
todo pareceindicarqueenel año2000 habrámás de6.000millonesde habi-
tantesen nuestroplaneta(dehechotan sólo Chinae India añadencadaaño
40 millonesde nuevossereshumanos).Se comprendequelos hechosdemo-
gráficostienenunagranimportancia.

La relaciónentreesostreselementos,mujer, ciudady demografíapuede
ayudara comprendermejor los problemasque en mayor o menor medida
afectana las mujeresdetodoel mundo.

Hablar dela dominaciónejercidasobrelas mujerespor loshombrespue-
de resultarun tópico, pero es una realidad cotidianatanto más evidente
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cuantomenorseael gradode desarrollode unaregión. Parasu dominación
loshombressehanaprovechado,ciertamentea veceshastael límite, de de-
terminadoshechosdemográficos.

CONDICIONES DEMOGRÁFICAS QUE FACILITAN
LA DOMINACIÓN MASCULINA

Imaginemosunasociedaden situaciónde alta mortalidad; todapersona
queen ella restrinjavoluntariamentela fecundidadestáponiendoen peligro
la supervivenciade la sociedadmisma.Las presionesnatalistasimpulsarána
las parejasa tenerun númeroelevadode hijos con el fin de queapesarde la
mortalidad segaranticeel reemplazosocial; la mujer se verá impelida a un
matrimonio temprano,con la consiguientepérdidadenivel educativo.Como
ademásel hombreno tienefísicamenteloshijos,y sufecundidadestárelacio-
nadacon la edadduranteun períodomayorquela mujer,el hombrepuede
tenermás añosa la horadecontraermatrimonio,así quesi al matrimonioen
edadtempranade la mujer y a su bajo nivel educativoañadimosunadiferen-
cia de edada favor del hombre,el dominio de la mujer quedaasegurado.La
diferenciade añospuedeademásampliarseen función de consideraciones
economicasy sociales.Porejemplo,en Yemenla diferenciamedia entrelas
edadesdel marido y de la mujer esde diez años,en Irak de ochoy en la cul-
turaoccidentalvaríaentreuno y dos(AsianDevelopmentBank,1988).

Por tanto,unasituaciónde alta mortalidadconducea un nivel de fecun-
didad alto y la mayorpartede la vida de la mujer se pasaen la gestacióny
crianzadelos hijos,y ademássuposiciónsocialva unida al éxito quealcance
enesastareas.

Pero la mortalidadinfantil, y también la general,hanexperimentadoun
descensocrecientedesdecomienzosde siglo en Europay América y, algo
más recientemente,en el TercerMundo. Porlo que respetaa la mortalidad
general,existenpocasdiferenciasentreuno y otro ámbito: cadaañomueren
nuevedecadamil habitantesdel mundorico y diezdel pobre.La mortalidad
infantil esmás desigualy se conviertepor ello en un factor tanto demográfico
como social: decada1.000niños quenacenenHolandatansólo muerenseis
en el primer año,sieteen Suizay menosde ochoenEspaña,peroestascifras
se elevana 170 en Afganistán, 1 50 enGuinea,y si exceptuamosel nortede
África, la mortalidadinfantil en el continenteafricanoes casi siempresupe-
rior a 100. La esperanzade vida tambiénes desigual:un niñoeuropeopuede
esperarvivir setentay un añosy unaniña setentay ocho,pero unaniña afri-
canavivirá como media cincuentay seis añosy un niño cincuentay dos. La
esperanzadevida en Europaen 1850eradecuarentay dosaños.

Si acompañanunasmínimascondicioneseconómico-sociales,el simple
descensode la mortalidadhacedisminuir el númerode hijos. De hechoy en
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cualquierpaís.las mujerestienensiempremenoshijosquelos posiblesbioló-
gicamente,y no porqueexistaun control precisodenatalidad,queaunquelo
hayaes siempreimprecisoe inseguro,sino tambiénporquela mismasocie-
dadque originainstitucionesy mentalidadesgratificantesde la natalidad,ge-
neratambiéntabúesquela atenúa.

Primordialmente,para que exista un descensodel númerode hijos es
precisoquela mujerviva másañosy sobretodo quemantengavivos loshijos
quetiene.Ciertamentelosmovimientosdeliberaciónde la mujerconstituyen
por derechopropio un fenómenosocial, pero hubierantenido menor inci-
dencia enunasociedadsin vacunas,antibióticos,ni control sobrelas enfer-
medadesinfecciosas(Week,i. R., 1981).

En Europaa comienzosde siglo sólo ¡a mitad de las mujerescon veinte
añospodíanesperarseguirvivas a los sesentay cinco, peroen 1992 dccada
100 mujereseuropeascon veinteaños84 ingresaránenlo quese ha dadoen
llamar terceraedady mantendránvivos la prácticatotalidadde los hijos que
hantenido.En consecuencia,dadoquemujeresy niñostienenmuchasopor-
tunidadesde vivir, no esnecesariocomenzarpronto el períodoreproductivo.
Sin embargo,las presionesnatalistas,aunqueatenúansu fuerza,no desapare-
cen rápidamente.De hecho,las mujeresde los paísessemidesarrolladosvi-
ven en lo quese llama estadodeambivalenciala sociedadles impulsaa la ma-
ternidady tienenrealmentemás hijosdelosquequierentener

Y esaquídondela ciudadva a tenerunafunción catalizadora.En demogra-
fía es un axiomaquelos nivelesdefecundidadurbanossonmásbajosquelos
rurales. En efecto,la urbanizacióny el ambientesocial quegenerahacendes-
cenderel númerode hijos. Se creaun marcodondea la transformacióneconó-
mica de la sociedadse unela anulacióno relajaciónde la autoridadreligiosay
tradicional,la capilaridadsociales posible,se difundeunamentalidadraciona-
lista dondeel individualismoes la normade todaslas cosas,la educacionsc ex-
tiendey se universalizaa ambossexos.Ademásemergeunaculturaquetiendea
maximizarla gratificaciónpersonal,sedaunamayorsupervivenciade los niños
y unacrecienteigualdadentremujeresy hombres(Berry, B. 3. R., 1975).

Las motivacionesparatenermenoshijos no aparecenpor ensalmo,pero
la mujer puededecidir cadavezmásy el amplio mareode oportunidadesle
impulsanhaciaexpectativasquealteraránsuestatus.

Porejemplo,unamujer occidentalqueentrelos veintitrésy treintay tres
anostengados hijos,a los cuarenta-cuarentay dos añoshacumplido con la
crianzay tendrátodavíacasi cuarentaaños de vida para continuaro iniciar
unaactividadprofesional,mástodavíacuandosu nivel educativocomocon-
secuenciade la posposicióndel matrimonioha aumentado.Susaspiraciones
son mayoresy supoderde decisióntambién.En la ciudadpuedecontrastar
opiniones,compartirexperiencias,recabarinformación,percibir ventajasen
unafecundidadreduciday dominartécnicasefectivasde control de la natali-
dad.En la mentalidadurbanaestála consideracióndc loshijos deformacua-
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litativa, esdecir, con expectativasmayoresde educacióny formasde vida, y
además,consideradoscomo consumidoresde recursos,puedenentrar en
competenciacon otros bieneso simplementecon el deseode adquirir rique-
za o prestigio. Inevitablemente,la socializaciónen el «rol correspondientea
susexo»se debilita.Por supuestoquesiguenexistiendopresionesnatalistas,
tan sutilesa vecesquela parejacreevoluntariay sin interferenciasJa decisión
de tenerun hijo, y ademásexistengratificacionespersonales,pero la mujer
cadavez más quiereser autosuficienteeconómicamente,elevar su status,y
observaqueestoesmásfácil conseguirloteniendopocoshijos.

PARTICIPACIÓN EN LA POBLACIÓN ACTIVA Y FECUNDIDAD

La liberaciónque suponeparala mujer acortarsu períodoreproductor
tieneuna importantemanifestaciónbásicapara la independenciafemenina:
suparticipaciónen la poblaciónactiva.

Tradicionalmenteparticipaciónlaboral femeninay fecundidadse hanre-
lacionadonegativamente,y todavíalo siguenhaciendo.En 1950 sólo unade
cadacuatromujeresnorteamericanasestabaintegradaen la poblaciónlabo-
ral. En 1985 la proporciónsehabíaduplicadoy lo másimportantees queen-
tre esosmismosañosla tasade mujerestrabajadorascon hijos menoresde
cinco años,aumentóun 270 por 100.Ciertamentecompatibilizarel papelde
madrede hijos tan pequeñoscon el de trabajadorasigue siendomuy difícil, y
de hechotan sólo trabajael 25 por 100 demujeresen estecaso,y el 50 por
lOO si son divorciadaso viudas.Una familia reducidapermitea las mujeres
continuarsu actividad profesionalo suspenderlatransitoriamentesi así lo
desea,peroa la vezla participaciónde la mujeren el trabajomantienenive-
les de fecundidadbajos.Dehecho,en demografíasepiensaque,unavezeli-
minado el riesgo de mortalidad,las mujeresde Nigeria, India o Irán siguen
teniendomuchoshijos porqueno se les permite otra fuentede realízacion
quela maternidad(AsianDevelopmentBank,1988).

EL ESTATUS DE LA MUJER Y LA FAMILIA

La elevacióndel nivel estatutariodela mujer conlíevamodificacionesso-
cialesde muy ampliatrascendencia:decirquela familia esunainstituciónca-
ducadistorsionala realidad, perociertamentela estructurafamiliar de los
paísesaltamenteindustrializadosy urbanizadosha sufrido importantesmuta-
cionesquepuedenserresumidasenlos siguientesaspectos:

1 .~< Sustitucióndela familia extensapor la familia nuclear. El ritmo ciuda-
dano,el trabajode la mujer, la independenciade los hijos, las largas
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distancias,etc.,obliganal ciudadanoaunacontinuaselecciónensus
relaciones,y el primer segmentoafectadoes la familia, que pasaa
sernuclear,debilitándoselos lazoscontíos,primosy otros parien-
tes que constituyenla familia tradicional rural. La mujer sufre y se
beneficiade estehecho:se ve liberadapor ejemplodel cuidadode
niños y ancianosde la familia extensa,pero tambiénse ve privada
desu solidaridad.

2.” Posposicióndel matrimonicxLa edadmediade las parejaseuropeasa
la horade contraermatrimonioes en 1992 de 24,5añosparala mu-
jer y de 25,9 parael hombre,peroeraen 1950 de 20,5paralas mu-
jeresy 24,2 para los varones.La capacidadde las mujeresparaser
económicamenteindependientesy encontrarpor lo tanto alternati-
vas a la vida familiar explica en buenaparteesaposposición.Los
hombresaducentambiénrazonesde expectativaslaboralesmayores.

3» Aumentode la cohabitación.Quizáesestefactorel queha llevadoa
pensarque la familia como institución socialestabaagotándose.En
Dinamarcay en el conjunto de los paísesnórdicospor ejemplo,las
parejascon menosde treintay cinco añosqueviven sinvínculo ma-
trimonial representanel 18 por 100 dcl total, en Franciael 7 por
100, y cifras similaresse danenHolanda,ReinoUnido o Alemania.
Como el porcentajedisminuye muy bruscamentea partir de los
treintay cinco años,en realidadpodríaconsiderarsecomo unaam-
pliación del apartadoanterior,esdecir,la posposicióndel matrimo-
nio. Hombresy mujerespuedenrechazarmomentáneamenteel vin-
culofamiliar perono la convivencia.

4.” Aumentodela natalidadentremujeresquevivensolas.Las ventajasde
tenerhijos son menostangiblesque sus costes,pero no menosim-
portantes:los hijos proporcionangratificacionespersonalesy socia-
les y las mujeresno quierenrenunciara ellas.La decisiónde tener
hijos paracriarlos y educarlosensolitario pareceimplicar un cierto
gradodemilitancia feminista.Peroel hechoes que en EstadosUni-
dosentre1970 y 1990 la tasadenatalidadentremujeresque viven
solashaaumentadoen un 14 por lOO. Pareceserquealgunasmuje-
resestadounidenses,y algo similar ocurre en Europa,no sientenel
mísmodeseodecasarsequedetenerhijos, y ademásla sociedadur-
banano segregaactualmentea la madresolteracomolo hacíala so-
ciedaddehaceunascuantasdécadas.

Un temabien distinto es la maternidadentreadolescentes,cuyo
aumentopreocupaa los gobiernose institucionessocialesdeEuro-
pa occidental,puessi bien no representaun problemacuantitativo,
silo eslo elevadodeloscostespersonalesqueconlíeva.

La maternidadde adolescentesestáaumentandoen todos los
paísesde nuestroentornocultural. Porejemplo,en el ReinoUnido
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el 73 por 100 de las mujeresentrecatorcey dieciochoañosno te-
nían hijos en 1960,peroel porcentajeha descendidoal 68 por 100
en 1990.El hechodramáticoes que cuandounaadolescentetiene
un hijo, lasposibilidadesdeterminarsusestudiosy de sereconómi-
camenteindependientessereducendrásticamente,asícomo suspo-
sibilidadesderealizacióncomo persona.

5.” Aumentodela tasadedivorcio. En nuestropaísno esposibleaún
sacarconclusiones,pero allí dondeel divorcio tieneunapresen-
cia másantigua,el aumentode rupturasmatrimonialesa lo largo
del presentesiglo ha supuestoun importantecambioen las rela-
cionesfamiliares: el númerode personasdivorciadasha aumen-
tadoen el ReinoUnido un 210 por 100 entre1950 y 1980,y casi
un 300 por 100 en los EstadosUnidosen estemismo períodode
tiempo.

Unaprimeraexplicaciónpuedeir unida al aumentode la longe-
vidad,puescuantosmas anosse vivan con unapersonamásposibi-
lidadeshay,por lo menosteóricas,de entablarconflicto con ella, y
aunqueexiste la creenciade quesólo sedivorcianlas personasjóve-
nes,de hechocadavez es mayor el númerode personasde edad
mediae inclusoavanzadaque llegana la rupturamatrimonial.Pero
ademásla creciente independenciaeconómicade las mujeres le
permite abandonarunaparejapocosatisfactoriasin que tengaque
pagarpor ello, como antaño,desastrosasconsecuenciaseconómicas
y sociales.

6.’ Descensodel númerode nuevosmatrimonios.La cultura occidental
con suaceptacióndel divorcio pudo sercalificadaen cuantoa polí-
tica matrimonial como de monogamiaseriada. En efecto,hastala
décadadelos añossetentalos divorciadosterminabancontrayendo
matrimonio máso menosurgentemente.Pero en los últimos treinta
años,primero en los paísesnórdicosy luego en Alemania,Estados
Unidosy en conjuntoen lospaísesoccidentalesde tradiciónprotes-
tante,el númerode nuevosmatrimoniostras el divorcio ha descen-
dido de tal forma queel porcentajede hijos menoresde dieciocho
años esdecir dependientes,queviven con uno solo de suspadres,
sehamásqueduplicado,originándosetensionesy problemasde di-
fícil solución(Weeks,J.R., 1981)

* * *

Comoconclusión,la familia seha hechomáspequeña,seha alterado,la
mujer trabaja,ha elevadosustatusy ha conseguidosu independencia.La de-
mografía hajugado a su favor, pero el mareodonde han podido realizarse
todasestastransformacionessólopudo serel urbano,porquedomoya sede-
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cía en la Edad Media, refiriéndosea otra sociedadtotalmentediferente, la
feudal,«el airedela ciudadhacelibre».Y la mujer actualhasabidoutilizar en
beneficiodesupropiodesarrollola libertadciudadana.
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